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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Cuando Domenico Scarlatti nace, su padre, Alejandro Scarlatti, era ya un músico célebre. 

Entraba al mundo, entonces, bajo el signo y el augurio de la música. La casa de Alejandro en 

Roma y, luego en Nápoles, era el lugar de cita de los más grandes maestros existentes y la 

música era allí un elemento tan indispensable como el aire y la luz. Alejandro Scarlatti traía 

desde su Sicilia milenaria y ardorosa toda una herencia de lirismo y de creación musical, que 

se enraizaba, por una parte, con la belleza serena y arquitectural de la civilización dórica, por 

otra parte, con las exóticas influencias musulmanas, catalanas y normandas, y por otra, con la 

voz de la tierra, llena de rebelión y de empuje, de libertad y de encanto. Cuando llega a la 

península, grandes revoluciones espirituales se están cumpliendo en el arte de la música: el 

arte instrumental ha encontrado a su hacedor en la figura de Arcángel Corelli y una nueva 

fuerza impulsa a que el alma musical se explaye en otro módulo y en otro sentir, diverso a 

aquel que alimentaba la savia del canto litúrgico y del canto dramático. Alejandro, con una 

capacidad plural y sorprendente, siente que en él confluyen la tradición y el futuro, y trabaja 

para los dos. Sigue, por una parte, la senda antigua y tradicional de Carissimi, último baluarte 

del canto católico romano, y mantiene en pie las grandes formas del oratorio y de la cantata, 

mientras hace vivir de vida nueva la sensibilidad eternamente presente de la Misa; sigue, por 

otra parte, las características renovadoras del teatro de Cavalli y aborda la forma evolutiva y 

cambiante del teatro lírico y se dedica también a la nueva forma instrumental. Y en todos los 

géneros deja su sello de inmortalidad y de canto. Su fecundidad es pasmosa. Escribió nada 

menos que ciento veinticinco óperas y seiscientas cantatas, amén de la cantidad inmensa de 

oratorios, misas, conciertos y sonatas. Su sabiduría era prodigiosa, Hasse decía al historiador 

inglés Burney: “Scarlatti es el primer armonista de Italia, lo que es decir del mundo”. Su 

gravitación en el desarrollo de las formas musicales es admirable: fija el tipo de la ouverture 

clásica haciendo evolucionar el plan formal de Lully, que componía la ouverture haciendo 

figurar un allegro entre dos tiempos lentos, mientras Scarlatti cumple un llamado del espíritu 

haciendo reposar un tiempo lento entre dos vivos; transforma el recitativo a secco, en el 

recitativo obligado; dio estructura tonal y orquestal al tipo de ópera que será la que adoptarán 

Gluck y Mozart y desarrolla también las características del balletto. De tal padre nace, 

entonces, Domingo Scarlatti, y de un hombre que sería el creador de una escuela prodigiosa e 

inagotable como la escuela napolitana, de un hombre para quien hasta el pan debía tener sabor 

de música, no podía nacer si no un prodigio renovador y luminoso como Domingo Scarlatti. 

Este compositor chispeante y diamantino, estelar e inagotable como una surgente milagrosa, 

nació en un año señalado en la historia de la música, nació en 1685. En ese año nacen los dos 

genios más representativos del genio alemán: Bach y Haendel, y haciendo trinidad con ellos, 

nace este napolitano renovador y valiente, temerario y triunfador. El mundo del Mediterráneo 

le deberá la expresión más nueva, más lustrosa, más traviesa, más arrogante y más azarosa 

que la música instrumental del clave había tenido hasta entonces. 

 El teclado, recibe con Scarlatti la prueba de fuego definitiva para entrar en la nueva 

sustancia del piano. Todo lo que es posible en la técnica, todo lo que es posible en la gimnasia 

que entraña el dominio del teclado lo aborda y lo resuelve Scarlatti. Todo lo que es posible en 

el campo de la invención, todo lo que es posible en el campo de la conformación, todo lo que 

es posible en el campo de la combinación, lo realiza y lanza hacia el futuro, este concertista 

sin crepúsculo, este cantor sin desfallecimientos, este constructor sin fallas. 

 La posición estética de muchos genios futuros ya está en él. La chispa de Mozart; la 

armonía dramática de Beethoven; la armonía romántica y sensitiva de Chopin; el malabarismo 

de Liszt. Cada obra de él es un mundo de sugestiones reducido a lo mínimo musical. El suyo 

es un arte sintético y comprimido, minúsculo y microscópico, pero dentro de esa pequeñez 
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corporal y temporal, la esencia lírica se explaya sin límites y el sentimiento fluye y refluye 

como la expansión ilimitable de la luz y del deseo. Es el más perfecto sugeridor de la alegría 

verdadera, de la alegría que sabe reír sin resentimiento y sin sospechas, de la alegría edénica 

de la pureza y la ingenuidad, la alegría perfecta donde se enraíza el motivo total del goce y 

desde él surge, como una fuente sin noche, el chorro explosivo de la felicidad. En Domenico 

Scarlatti, se plasma y se eterniza la felicidad del más feliz de los siglos cristianos, del 1700. 

Pero en él no se eterniza la vida decorativa, ni la vida cortesana, se eterniza la esencia misma 

de la felicidad que está más allá de todos los conflictos y todos los accidentes. Y como es la 

música de la felicidad, la música de Scarlatti tiene el sello mismo de la felicidad, que es el 

sello aurífero de lo incorruptible. Eso es el signo de la música de este napolitano jocundo y 

vivaz, sorprendente y girandulesco; la incorruptibilidad. Su melodía tiene la constitución de lo 

no devenible, de lo no transformable, de lo no tramontable. Su armonía suena a elemento de 

infinitos, su forma, a belleza de fantasía. Lo infinito musical y lo bello infinito se acuerdan 

gozosamente, abundantemente y graciosamente en la obra de Scarlatti. Cuando Czerny editó 

sus doscientas sonatas fue el asombro en Europa, nadie podía convencerse de tanta 

perfección, de tanto atrevimiento y de tanta novedad. Chopin y Liszt lo estudiaron, entonces, 

con afán y recibieron geniales y perdurables enseñanzas. El teclado del piano se enriquecía así 

con nuevos giros antiguos, con nuevas voces de un pasado cordial y agradecido. Y, poco a 

poco, toda la obra se fue conociendo; su fecundidad, si no igualó a la increíble de su padre, 

fue prodigiosa y sus sonatas suman más de seiscientas. Su vida fue bella y variada, viajó casi 

toda Europa y gustó el acogimiento de la simpatía y la fama. Se le anteponía a Haendel como 

calidad y novedad de genio y su arte fue más preciado que la del sajón toruno. Scarlatti 

representaba más que nadie el alma meridional, representaba más que nadie la belleza antigua 

y eternamente renovada de este mundo ático romano que reúne en sí todas las posibilidades de 

la fe, todas las actitudes del pensamiento y todas las profundidades de la sensibilidad. 

Significaba más que nadie la espontaneidad, la sinceridad, la afectuosidad y el acuerdo entre 

el hombre y Dios, entre el instante que pasa y la eternidad que llega. Por eso España lo amó 

tanto y fue durante veinte años el clavecinista de Corte de Madrid, mientras otro italiano, el 

pintor de la apoteosis y los cielos meridianos, el último titán de una estirpe plástica sin 

retorno, el Tiepolo decoraba las bóvedas espaciosas de los Palacios Reales y fijaba, como 

Scarlatti en la música, un nuevo modo para la posteridad. 
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